
Los liºbros 

« Un Midas al revés (Blasco Ibá­
ñ z), y alguno de los varios capítu­
lo titulados «Charlando por el cami­
no>, en qu Telémaco y su amigo 
Lieo corren aventuras uriosísimas 
mientras van <en busca del gesto 
de España. 

¿Lo encuen ran? En ninguna parte 
se ve si lo ncuentran o no; pero el 
1 ctor despr nde de varias páginas 
una sensación sutil en que si no s 
da el gesto de España, por lo menos 
se anda muy cerca de l. En efecto, 
J ohn dos Pas os ha logrado ver hon­
do en la psicología española de todo 
lo tiempos, y aunque su panorama 
pueda en momentos parecernos un 

nto «de pandereta, la verdad e 
que la seriedad más cabal y el mejor 
spíritu pr iden el libro. Y eso es su­

ficiente salvaguardia. 
Bien informado, casi no hay nada 

que rectificar en el libro de John dos 
P?ssos, que ha viajado mucho por 
España y ha visto las cosas recta­
mente. La importancia con que des­
taca del marco de su tiempo a Fran­
cisco Giner de los Ríos, por ejemplo, 
demuestra hasta qué punto es con­
siderable su conocimiento de las co­
sas españolas y cómo su mirada irá 
siempre por debajo de la superficie 
y se hundirá en el meo1Io mismo de los 
sucesos.-R. Silva Ca~tro. 

CRESTOMATfA JUVENIL, por Antonio 
B órqrtez Solar. 

El poeta autor de La flores ta de 
los leones, de El Paladín trovador, de 
Laudatori"as heroicas y de otros 
tantos volúmenes bien conocidos, 
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ha consagrado ahora su musa a la 
gente joven. 

Su Crestomatía Juvenil o Fuente de 
Juvencia (1), como reza el sub-título, 
es una obra de lectura fácil inspirada 
por un fuerte optimismo. Nos parece 
que su 500 páginas serán un alimen­
to espiritual sano para la muchacha­
da.-E. M. 

ENSAYOS SOBRE LITERATURA HISPA­

NO-AMERICANA. LA POESÍA LÍRI­
CA DE CHILE, ARGENTINA Y PE­
RÚ, por Tomás Gatica Martinez. 

Es esta la primera vez que el señor 
Gatica Martínez se aventura a salir 
de la novela, y en realidad se ad- · 
vierte que el autor pisa un terreno 
que no le es familiar. Después de 
haber escrito media docena de no­
vela , hacer crítica resulta difícil. 
Por lo demás, las novelas del señor 
Gatica se han complacido no poco en 
la vida carnal, en la vida pecaminosa 
de las cachetotzas y las fifís del gran 
mundo. De allí a la crítica literaria 
hay una distancia considerable. Prác­
ticamente, este artículo debería ter­
minar aquí, ya que no cabe otra ob­
servación que hacer a este libro. Pero 
anejos a él hay algunos detalles que 
conviene poner en claro como signos 
de los tiempos._ 

1. 0 Bajo el titulo de este libro se 
leen estas palabras: «Conferencias 
encargadas por el Ministerio de Edu­
cación Pública para los Liceos de 
Chile.> ¿Es esto posible? Segura-

. (1) Imprenta Universitaria. San• 
tiago de Chile. 1930. 


